
VIAJE A RUMANÍA (18 AL 29 DE SEPTIEMBRE 2016) 

Queridos compañeros de la Asociación Paulo Freire, como saben, hemos realizado el último viaje 

programado para este año, que ha correspondido a Rumanía. Se partió el día 18 de septiembre del 

Aeropuerto de Los Rodeos con vuelo destino a Madrid, donde nos esperaba un guía que nos traslada a 

la T4 y al Hotel NH Barajas para almorzar allí y después al aeropuerto nuevamente, embarcando a las 

20’30 h con destino a Bucarest, al Aeropuerto Internacional Henri Coanda, más conocido como Otopeni, 

situado a unos 18 km del centro. Nos esperaba nuestro guía durante todo el viaje, Adrián Goran, y el 

chófer, Luciano, ambos encantadores y muy competentes. Nos alojamos en el Hotel Golden Tulip, en la 

calle Victoria, 010096, Bucarest. 

Se inicia el recorrido, día 19, en una jornada lluviosa y oscura, pero antes de entrar en él, haremos un 

resumen del país visitado: Rumanía, el cual se ubica en la intersección de Europa Central y del Sureste, 

en frontera con el Mar Negro. Limita con Hungría y Serbia, al oeste, Ucrania y Moldavia, al noroeste y 

este, y Bulgaria, al sur. Tiene una extensión de 238.400 km, unos 21 millones, más o menos, de 

habitantes, y su capital es Bucarest. Se divide en las siguientes regiones: Bucarest, Valaquia, Maramures, 

Moldavia y Bucovina, Dobrogea, Banato y Transilvania. Está atravesada por los Cárpatos Orientales, 

Meridionales y Occidentales. 

 

 

Se divide Rumanía en ocho regiones y 41 distritos (en rumano, judetes), más un municipio 

independiente que corresponde a la capital del Estado, Bucarest. Estos municipios están subdivididos en 

2.896 comunas rurales y 265 ciudades. La moneda es el leu (leu, para el singular, y lei, para el plural). 



El Danubio es el principal río, que forma la mayor parte de la frontera con Bulgaria. Otros ríos 

importantes son el Mures y el Olt. El clima oscila entre templado y continental, según las regiones, y los 

Cárpatos, que constituyen uno de sus factores condicionantes del clima. El relieve presenta áreas de 

montañas, colinas y llanuras, que se refleja también en la diversidad de flora y fauna, en la que destaca 

la presencia del oso pardo (ursus). 

Después de una panorámica de Bucarest, acompañados de una fina lluvia, con un día encapotado, para 

ir acercándonos a sus lugares más relevantes, se ve una ciudad grande, aunque bien comunicada, con 

barrios, avenidas y bulevares históricos; fuera de éstos, los suburbios son grises y sin vida, construidos 

para albergar la emigración forzosa interior. Gracias a la arquitectura del siglo XIX y principios del XX, se 

le suele llamar la “Pequeña París” (Micul París) o el “París de la Europa oriental”. Se puede decir que en 

Bucarest se concentra un poco de todo lo que hay en Rumanía, además de ser la ciudad más dinámica y 

cosmopolita del país. 

La primera visita que se realiza es el Palatul Parlamentului (Parlamento o Casa del Pueblo), en la calle 

13 de septiembre, donde la guía local Daniela nos acompaña con su explicación en el recorrido del 

mismo. La obra, además del Palacio del Pueblo, incluía toda una avenida de edificios ministeriales, el 

Bulevar de la Libertad, a uno y otro lado del Palacio, y se urbanizó la conexión con el centro histórico a 

través del Bulevar de la Unión (Unirii), una de las arterias de la ciudad, de 100 m de ancho, que llega 

hasta la Plaza Unión. Sus dimensiones son tan enormes como para considerarse el segundo edificio civil 

más grande del mundo: 270 m x 240 m, y más de 86 m de alto. Los materiales usados fueron hechos o 

extraídos en Rumanía. A pesar de las dimensiones, se cuidó el estilo en la ornamentación, con bonitos 

detalles que se pueden observar en las maderas de las puertas y paneles finamente labrados, en las 

alfombras, algunas de una tonelada de peso, los mármoles, el pan de oro de los acabados y las 

lámparas, que suman más de 5.000, son muy deslumbrantes. Una curiosidad es que en cada estancia 

hay una loseta que indica esquemáticamente en qué parte del edificio nos encontramos.  

 



En guagua, pasamos por la Plaza de la Unión, la más grande de Bucarest, el Museo de Arte 

Contemporáneo, edificio de cristal adyacente al palacio; iglesias ortodoxas desperdigadas por esta zona, 

la mayoría de ellas rodeadas de edificios que se construyeron después del terremoto de 1977.  

La Plaza de la Revolución, en la Avenida Victoria, la más monumental y centro neurálgico que reúne un 

buen número de edificios y lugares de interés, es el epicentro de la historia de Rumanía del siglo XX, ya 

que es donde Ceaucescu dio su discurso en 1968, incitando al pueblo a luchar por su independencia, 

pero unos buenos años más tarde, el panorama cambió, y la multitud enfadada y oprimida por las 

medidas llevadas a cabo durante su mandato, se sublevó contra el dictador en el mismo lugar, desde el 

cual huyó con su mujer en un helicóptero, aunque tres días más tarde fueron ejecutados.  

 

La Calle Victoria, a la altura del centro antiguo, es como un escaparate de edificios de finales del siglo 

XIX y principios del XX, con notoria influencia francesa. Por la calle Victoria se llega a la plaza del mismo 

nombre, en la que confluyen varias de las más importantes arterias de Bucarest. En la plaza está el 

Palacio Victoria, que denota la arquitectura estalinista. Hacia el norte, y como continuación de la calle 

Victoria, la Avenida Kiseleff, configura un bonito paseo de árboles que llenan nuestra vista de 

tonalidades verdes y ocres, junto con los frondosos parques, a los que se suman las embajadas. 

 El Bulevar paralelo a esta avenida es el de los Aviadores (Aviatorilor), en mitad del cual se halla el 

Monumento de los Héroes del Aire (1930-35). El edificio principal de la Universidad, en las 

inmediaciones del Hotel Internacional y también cerca del Teatro Nacional, establecida aquí en 1869 de 

forma definitiva, durante el mandato de A. Ion Cuza, período en el que se unificaron los voivodatos de 

Valaquia y Moldavia. Una zona joven, con bares, pubs, restaurantes… La plaza fue uno de los lugares 

más activos de las protestas contra el régimen de los Ceausescu y aquí sucedieron los trágicos hechos de 

diciembre de 1989 con la represión de  los estudiantes que llevaban concentrados en huelga desde el 30 

de abril. 



 En la Strada Franceza, en el número 62, se levanta uno de los lugares más emblemáticos del centro, el 

Hanul lui Manuc, una posada de comerciantes y viajeros edificada en el siglo XVIII. Tras unas dos horas 

libres, que cada uno aprovechó como quiso; unos, descansando en el Hotel, cuya recepción, comedor y 

pequeñísimo bar estaban tan unidos que apenas se podía transitar por ellos (la verdad es que fue uno 

de los peores hoteles que tuvimos en el viaje, pues no se correspondía para nada con la categoría que 

indicaba); otros, salieron a conocer el casco antiguo de la ciudad. A la hora convenida por el guía, fuimos 

a cenar al Restaurante Bon Fiscal, en la Strada Franceza, nº 62, muy cerca de la posada donde 

almorzamos. Allí degustamos un plato típico conocido como mititei o michi, unas salchichas de carne 

picada, especiadas y acompañadas de mostaza, cocinadas a la parrilla. La guagua nos recogió cerca para 

trasladarnos al hotel. Esa noche hubo tormenta y fuertes lluvias. Un día muy intenso pero aprovechado.  

El día 20 salimos de la capital con destino a Sibiu. Continuaba lloviendo cuando visitamos el Monasterio 

de Cozia. Durante el trayecto, Adrián fue explicando la situación política y económica del país. Seguimos 

hasta la llegada al Monasterio de Cozia, que se halla enclavado en los límites del Parque Natural de 

Cozia, en la margen derecha del río Olt, el afluente más largo del Danubio, y pertenece a la provincia de 

Oltenia, entre los Cárpatos Meridionales y dicho río, y al distrito de Olt. Este monasterio fue foco de 

cultura y escuela monacal desde 1414. 

 

 El conjunto religioso se destaca en medio de árboles centenarios y rosas. Se considera el ejemplo más 

antiguo de la influencia del arte bizantino en Valaquia, y fue fundado por el voivoda Mircea el Viejo, 

entre 1386-1388, con el objetivo de que sirviera como última morada para él y su familia. Ya en los 

Cárpatos Meridionales o Alpes de Transilvania, vamos atravesando unos amplios valles formados por 

los ríos que cruzan la cordillera, como el Olt, en medio de unas colinas arropadas por los espesos 

hayedos y encinares que le dieron el nombre a la región (Transilvania, que significa “más allá de los 

bosques”). 

Después de esta lluviosa travesía transilvana llegamos a Sibiu-la Cibinum romana-, plaza fuerte de los 

Caballeros Teutónicos en el siglo XIII y núcleo dominado por poderosos gremios artesanos (gildas) a 

partir del siglo XV, capital del distrito del mismo nombre. Fue fundada en 1190 por comerciantes 

sajones, cuyo interés era intermediar entre Valaquia y Transilvania. Su casco antiguo se extiende a lo 

largo de la ribera derecha del río Cibin. Allí se almuerza en el Restaurante Gradina para después iniciar 

la visita peatonal de su bello centro histórico, que fue restaurado aprovechando la designación de 

Capital Cultural Europea en 2007. Conserva buena parte de su arquitectura medieval y gremial. 



La principal calle peatonal es Strade Nicolae Balceau, embellecida por palacios decimonónicos de estilo 

centroeuropeo,  a la que confluyen las tres plazas principales, la Plaza Mare, la Plaza Huet y la Plaza 

Mica. La parte alta de la ciudad está llena de callejones y calles que la hacen laberíntica.  

La Plaza Mayor (Mare) tradicionalmente ha sido el centro de la vida pública, primero como mercado de 

trigo en el siglo XV, como espacio de celebraciones e incluso ejecuciones públicas durante la Edad 

Media. Es amplia y colorida, delimitada por antiguas construcciones, en cuyos pronunciados tejados a 

dos aguas destacan los conocidos “ojos de Sibiu”, pequeñas ventanas ovaladas desde las que parece 

que los edificios contemplan el transcurrir de la ciudad. La Plaza Mica fue en la Edad Media el mercado 

de la ciudad, y en sus pórticos de la planta baja los artesanos vendían sus productos. Llaman la atención 

en ella las líneas curvas de las fachadas de sus edificios, construidos en los siglos XIV al XVI, que 

recuerdan que en otro tiempo estaban adosados a la primera y segunda cerca de murallas. La Turnul 

Sfatului (Torre del Concejo) comunica esta plaza con la Mayor, en cuyo ángulo del noroeste se ve una 

pequeña escalinata que lleva a la Plaza de los Orfebres, llamada así por los artesanos que tenían ahí sus 

talleres.  

 

Otro de los laterales lo ocupa una construcción porticada llamada la Casa Cartelor, antiguamente sede 

del gremio de los carniceros, hoy una sala de exposiciones de arte. 

La Strade Ocnei, que divide la plaza en dos partes, conduce a la zona baja de la ciudad pasando por el 

puente de hierro conocido como Puente de los Mentirosos (Podul Minciunilor), debido a los ladinos 

comerciantes que se reunían allí y a los amantes que se juraban “amor eterno”. Esta área, de paredes 

desportilladas y callejuelas adoquinadas, está llena de galerías de arte, portones de madera y 

cromáticos alféizares. Entre las dos plazas mencionadas, se halla la Plaza Huet, cuyo trazado 

corresponde al del primer recinto fortificado, en la que se contempla el monumento más antiguo de 

Sibiu, la Turnul Scarilor (Torre de las Escaleras), del siglo XIII, que constituye una de las puertas de 

acceso al recinto defensivo, que en descenso lleva hacia el barrio más antiguo. En el centro de la plaza, 

encontramos la Iglesia Evangélica, de estilo gótico, construida entre 1322 y 1520, en cuyo retablo 

central hay un Cristo en la Cruz realizado en madera de nogal, frescos de estilo italiano del siglo XV y el 

órgano de tubos (unos 6000) más grande de todo el país.  

En el interior de esta iglesia se encuentra la tumba de Mihnea Voda Cel Rau, el hijo de Vlad Tepes (el 

Empalador). Así se llega caminando al Hotel Golden Tulip, donde nos alojamos esa noche, y del mismo 

modo, después de un breve descanso, vamos a cenar en el centro histórico, en el Restaurante Bodega 

Ileana-Crama Ileana: tradición de la casa (Ileana es un nombre típico rumano), muy elaborado con 

madera de roble de más de 100 años, y en cuyas paredes se exhibe una decoración con trajes y objetos 

tradicionales, además de que la comida se sirve en cerámicas artesanales con motivos populares y 

folclóricos.  



Día 21, un poco más leve que el de ayer, con un recorrido de 300 km, hoy sólo 170 para llegar a Cluj 

Napoca, previa parada y visita de Alba Iulia. 

La antigua Apulum romana, hoy Alba Iulia, es la capital del distrito de Alba, en Transilvania, situada a 

orillas del río Mures. El corazón de la ciudad lo conforma la Cetatea o ciudadela, en cuyo interior se 

ubican sus principales monumentos, en los  12 km que configuran su perímetro. Está compuesta por 

siete bastiones y seis puertas de acceso.  Este recinto fortificado se construyó a principios del siglo XVIII 

(1714-1733) en forma de estrella sobre las antiguas fortificaciones de la época romana, de las que 

apenas quedó nada en pie, durante el reinado de Carlos VI de Habsburgo, por lo que en su honor la 

fortaleza se llamó Alba Carolina. 

 

Entramos por el oeste, atravesando los jardines del Parcul Tineretului, donde de se ve, primeramente, la 

puerta occidental que da paso a la entrada de la Catedral Ortodoxa de la Reunificación (Catedrala 

Reintregiri), que fue construida a principios del siglo XX con motivo de la reunificación de Transilvania 

con Rumanía tras la 1ª GM y de la posterior coronación de los reyes Ferdinand I y María como soberanos 

del nuevo Estado en 1922, es de estilo bizantino. El conjunto está dominado por un campanario de 58 m 

de altura, acabado en una cúpula soportada por columnas, y las puertas están decoradas con relieves. 

A través de la torre, que funciona como portada, se accede a un patio fortificado en cuyo centro se 

levanta la Iglesia de la Santísima Trinidad, estando su puerta de entrada presidida de los iconos de San 

Miguel y San Gabriel. En su interior, de planta de tres naves rematadas por una cúpula, se puede ver la 

Virgen Orante, el icono que refleja la Virgen con el Niño en brazos. Saliendo por el extremo este de la 

ciudadela se atraviesan dos puertas barrocas, donde pudimos ver el cambio de guardia, con coreografía 

militar incluida, aunque tuvimos que aligerar el paso para llegar a tiempo.  

Junto a la puerta occidental, se halla el Obelisco de Horea, Closa y Crisan (1937), que conmemora el 

ajusticiamiento de los cabecillas de la revuelta que ocurrió en Transilvania entre 1784 y 1785 en contra 

de la servidumbre feudal y a favor de la equiparación de los derechos rumanos y todas las etnias de la 

región. 



Se continúa en camino hacia Cluj Napoca, donde nos alojamos en el Gran Hotel Napoca, y luego dimos 

un paseo por algunas calles de la ciudad hasta que se hizo la hora de cenar en el restaurante del hotel. 

El día 22 se alteró el orden de visitas para aprovechar mejor el tiempo, por lo que se inicia la excursión 

en el Jardín Botánico (Gradina Botanica), que ocupa 14 ha de terreno escarpado, con zonas boscosas y 

otras más organizadas. Desde allí volvimos al hotel para almorzar un poco más temprano de lo habitual 

y seguir con la visita peatonal de Cluj Napoca, a orillas del río Somesul Mic, la más grande de la región de 

Transilvania. Primero se realizó un recorrido panorámico en guagua y luego caminando el centro 

histórico. Ciudad estudiantil ubicada a la entrada de las montañas Apuseni, es una de las más vitales y 

concurridas del país, pero no tan bonita ni pintoresca como sus vecinas sajonas. 

 

En la Plaza Unirii, que se inicia en la Strade Memorandumuli, con palacios barrocos a ambos lados, el 

edificio que sobresale es la Iglesia de San Miguel (Baserica Sfantul Mihail), una enorme catedral gótica 

con influencia bohemia típica de los sajones, construida entre 1349 y 1487, aunque con diversas 

remodelaciones y añadidos en el siglo XIX, como la torre neoclásica.  

 



En la propia plaza Unirii se inicia el Bulevar 21 de diciembre, que nos lleva a la Iglesia Unitaria 

Evángelica Luterana, más adelante la Iglesia de San Pedro y San Pablo (1844), cuya torre imita a la de la 

catedral de San Miguel y ya fuera del centro histórico, la Iglesia Reformada de San José, de dos torres 

(1829-1851), en cuyo exterior se impone la estatua ecuestre de San Jorge matando el dragón, la iglesia 

neoclásica más grande de Cluj. En uno de los ángulos de la Plaza Baba Novac, donde se halla una 

estatua conmemorativa de Novac, héroe nacional serbio y gran batallador contra los otomanos, se alza 

el bastión de los sastres, Bastionul Croitorilor, una torre defensiva del siglo XIX, que cerraba la entrada 

sur de la ciudad. La Plaza Stefan Cel Mare, en la que se encuentra el Teatro Nacional Lucien Blaga. 

Después del tiempo libre, para tomar un cafecito, pasear, hacer algunas “compritas”…, vamos 

caminando hasta el hotel donde se sirve la cena. Como curiosidad, desde algunas habitaciones se veía el 

estadio de fútbol de Cluj, que destacaba por su arquitectura moderna en medio de los edificios antiguos. 

Día 23, empieza mal el día. ¡Sorpresa! Cuando nos levantamos para ir a la ducha, no hay agua. Búsqueda 

de alternativas, agua de las botellas, toallitas húmedas…en fin, lo que se pudiera. Casi en el momento de 

partir, se arregla la supuesta avería, pero no hay tiempo, así que se inicia la ruta programada. Vamos en 

dirección a Sighisoara, pero con previa parada para visitar la Salina de Turda. 

La mina de sal de Turda se sitúa en la ciudad del mismo nombre, en Transilvania, ha sido explotada 

desde tiempos inmemoriales y sin interrupción entre los años 1075 y 1932. Realizamos una visita guiada 

con Adriana a través de los distintos pasadizos y escaleras cubiertos de sal en la parte más antigua de la 

mina, luego tiempo libre para recorrer por nuestra cuenta los distintos lugares que la conforman. En 

2009 se inaugura como un parque temático subterráneo. Destacan dos minas: la de Rudolf, que 

configura una cueva de 50 m de ancho y 80 de largo, que data desde 1868 y presenta unas bellas 

estalactitas de sal colgando hasta unos tres metros hacia el suelo; la mina Terezia, forma un gran cono y 

alcanza los 120 m (1690). Llama también la atención la capilla creada por los mineros con las imágenes 

de la Virgen y Jesucristo realizadas con incrustaciones de sal. En fin, toda una aventura en las 

profundidades de la tierra, que no deja de ser una curiosidad. A la salida se tuvo un breve tiempo libre 

para comprar objetos en los tenderetes instalados por fuera del edificio, así como disfrutar de una 

cervecita.  

 



Luego continuamos hacia el Restaurante Talora para almorzar antes de emprender de nuevo el camino 

hacia nuestro nuevo destino, Sighisoara. La comida estuvo muy buena, con postre típico, el papanasi, 

bollitos tipo donut  con crema de leche y mermelada de arándanos. 

Llegada a Sighisoara, ciudad de origen sajón, y alojamiento en el Central Park Hotel, edificio original de 

1897. Tiene unas confortables y amplias habitaciones, diferentes unas de otras, con un elegante y 

cuidado estilo, baño con ducha y mampara, decorado en negro. Ubicado muy cerca de la ciudadela 

medieval. Allí cenamos después de un corto pero bonito recorrido por el recinto amurallado, que fue 

declarado Patrimonio de la Humanidad por la UNESCO en 1999.   

 

Iniciamos la visita en la Plaza Cetatii, el núcleo más antiguo de la ciudadela, delimitada por edificios de 

época renacentista y barroca, como la Casa del Ciervo (Casa cu Cerb), cuyo nombre le viene dado por la 

cabeza de tamaño natural esculpida en madera y que decora su fachada. En la Plaza Muzeului, se 

levanta la Torre del Reloj (Turul cu Ceas), que es la que se visita por dentro al siguiente día para 

contemplar las vistas del conjunto medieval, cosa que no pudimos ver bien debido a la espesa niebla 

con que amaneció, aunque luego se iría despejando poco a poco. En esta misma plaza, la Baserica 

Manastirei, Iglesia Evangélica o del Monasterio, que formó parte del monasterio de los dominicos. 

 

 

 



 Al lado, el Ayuntamiento, siglo XIX, en estilo neoclásico, desde el cual se obtiene una buena panorámica 

de la ciudad baja. Frente a la Torre del Reloj, en una esquina, la Casa Veneciana, denominada así por sus 

ventanas de estilo gótico. En la misma calle, St. Cositarilor, se encuentra la casa en la que vivió Vlad 

Dracul entre 1431 y 1435, cuya ciudad le dio refugio durante su intento de conquistar la región, y su 

hijo, Vlad Tepes (más conocido como Vlad el Empalador) nació aquí en 1431.  

 

 

 

 



 

 

 

 



Atravesamos la puerta que está junto a la torre del reloj y bajamos por la empinada calle Turnului hasta 

la parte baja de la ciudad, en la Plaza Hermann Oberth (pionero en el diseño de cohetes espaciales, 

como ya señalamos), muy alegre, elegante y refinada gracias a los edificios de raíz centroeuropea que la 

configuran, y muy concurrida por la gente del lugar. Muy cerca está nuestro hotel a donde nos dirigimos 

para cenar y descansar, aunque algunas noveleras aprovecharon el ratito nocturno para pasear por la 

ciudad antigua. 

Día 24, amanece con una niebla muy espesa, lo que será un contratiempo para la visita prevista: la Torre 

del Reloj (Turnul cu Ceas), que es el lugar ideal para disfrutar de las vistas de la ciudadela medieval y de 

la campiña de los alrededores. Aunque en su origen albergó la sede del Concejo Comunal y del tesoro de 

la ciudad, hoy acoge el Museo de Historia y la Sala de Torturas, donde se pueden ver muebles, arcones, 

colección de relojes, armas, instrumentos médicos… 

Muy cerca, la Casa de Vlad Tepes, el personaje histórico que inspiró al escritor irlandés Bram Stocker 

para el personaje ficticio de su novela Drácula, quien nunca se llegó a imaginar la fama que 

posteriormente acabaría teniendo este personaje literario, y quien sin querer convirtió esta ciudadela 

en la “ciudad del terror”, que hoy constituye un auténtico reclamo turístico, sobre todo, su casa natal, 

donde hay instalado un restaurante y una cervecería, y a su alrededor tenderetes, tiendas y anticuarios 

que venden al turista cantidad de objetos relacionados con el vampiro y con el cruel príncipe.  

Se considera, por tanto, la ciudad de Sighisoara como la cuna de Vlad Tepes y a su vez del conde 

Drácula, famoso personaje en Rumanía, aunque no es rumana la figura del vampiro, sino de la 

imaginación del autor, quizá partiendo del folclore balcánico, de un mito y en parte de la figura del 

sanguinario y cruel personaje histórico mencionado, al que, sin embargo, algunos consideran un señor 

justiciero y defensor de la cristiandad, y muchos rumanos lo tienen por héroe nacional por haber 

luchado contra los turcos. Por ejemplo, el Papa Pío XIII le consentía para que pudiera detener el avance 

de las tropas otomanas, aunque no le parecían adecuados sus métodos. En el trayecto, Adrián nos 

proyectó un documental sobre el personaje de Drácula, para irnos ambientando un poco, pues nos 

acercábamos a algunos de los lugares relacionados con la novela de Bram Stocker.  

Se atraviesa el Desfiladero del Borgo o Collado del Borgo, puerto de montaña, situado en los montes 

Bargau, en los Cárpatos Orientales, que comunica las ciudades de Bistrita y Vatra Dornei. Popularizado 

por la novela de Bram Stocker, Drácula, de quien se halla un busto en la población de Piatra Fantanele, 

a 1221 m de altitud, donde está el Hotel Castillo Drácula, en Bistrita Nasaud, donde almorzamos, que 

como su nombre indica, es de ambientación vampírica. Desde allí disfrutamos de una impresionante 

panorámica, que permite contemplar una parte de la amplitud de los Cárpatos. 

 



Continuamos camino hacia Bucovina. Al final, nos espera el hermoso conjunto de monasterios 

decorados con pinturas murales, exteriores e interiores, realizados con el fin de adoctrinar en la fe 

ortodoxa a una población analfabeta que convivía con católicos y musulmanes otomanos. Valió la pena 

la paliza de guagua para tener la ocasión de contemplar estas impresionantes obras de arte. 

Voronet, a orillas del río Moldava, entre Campulung-Moldovenesc y Gura Humorului, donde se 

encuentra el primer monasterio que visitaremos, el Monasterio de Voronet (1488), conocido como la 

“Capilla Sixtina de Oriente”, por el enorme fresco de la fachada del oeste, que representa el Juicio Final, 

con sus azules (azurita), llamados de Voronet (considerados por los especialistas como único en el 

mundo), quizá de los más famosos, por su iglesia consagrada a San Jorge Grande y Mártir, portador de 

victoria , con espléndidos frescos exteriores. El interior de la iglesia fue pintado en la época de Esteban 

el Grande, que se refleja en una de las paredes, en un cuadro votivo en el que aparece el voivoda con su 

mujer María Voichita y su hijo Bogdan, heredero al trono, ofreciéndole la iglesia a Cristo por mediación 

de San Jorge, que es el patrón del monasterio. 

 

De nuevo en la guagua, empapados de ricas pinturas, de hermoso colorido, hacia nuestro alojamiento 

en el Gerald’s Hotel, en Gura Humorului-Raduti, en Suceava, que se utiliza como base para visitar los 

monasterios de Bucovina, que forman parte del Patrimonio de la Humanidad por la UNESCO, junto con 

otros, como el de San Juan el Nuevo, cuya iglesia también está consagrada a San Jorge. Cenamos en el 

restaurante-bufet del hotel. Mañana nos espera otro día intenso de visitas y camino. 

Día 25, amanece lluvioso y con grandes nubarrones.  Nos dirigimos a visitar otro monasterio, pero antes 

paramos en la localidad de Marginea (la Frontera), conocida por sus talleres artesanos de cerámica 

negra, donde de forma gratuita te permiten ver el procedimiento manual que utilizan en la elaboración 

de la misma. Esta tradición es dacia, originaria de Moldavia, que se caracteriza, en general, por las 

formas altas y esbeltas o muy abocardadas, con una sencilla decoración realizada con brillo de piedra, y 

aunque la mayoría es de color negro, también hay algunas pintadas de diversos colores.  



 

 

 

Volvemos al bus que nos llevará al cercano Monasterio de Sucevita, cuya iglesia fue incluida en el 

Patrimonio UNESCO el 1 de agosto de 2010. Situado en el la localidad del mismo nombre, en el valle del 

arroyo Sucevita, es el más grande complejo monástico de Bucovina, lo que le da ese aspecto de fortaleza 

medieval, con sus gruesos muros de casi 100 m de largo, más de 6 m de altura y 3 m de espesor, 

reforzados por contrafuertes a ambos lados y torres de defensa, además de casas. Una de las torres, la 

de entrada, en el centro del muro norte, es de planta cuadrada y el acceso se hace a través de una 

estancia abovedada. En su primera planta hay una capilla dedicada a la Anunciación. En el exterior, 

sobre fondo verde, mejor conservados los de la pared sur, se contempla a gran tamaño la Escalera de 

las Virtudes, contrastando el orden de los ángeles con el caos del infierno, expresión pictórica de 

enorme valor estético.  



 

 

 



Nos vamos a otro monasterio, previa parada en el Monumento a los Trabajadores de Rumanía, en lado 

izquierdo de la carretera nacional Radauti- Ciumarna, que va ascendiendo hasta unos 1109 m de altitud, 

por el Paso de Ciurma, entre las localidades de Sucevita y Ciurmana.  

 

Bajando por la otra vertiente, se llega al Monasterio de Moldovita, rodeado por las faldas de las lomas 

del valle de Moldovita y el riachuelo de Ciurmana, fundado en 1532 por el voivoda Petru Rares, príncipe 

guerrero y protector de la fe. El complejo monástico está protegido por altas murallas y sólidas torres, 

tres de las cuales conserva, de las cinco que tuvo. En el lado noroeste, se halla un museo, en un edificio 

de dos pisos, que alberga bordados, iconos, libros litúrgicos, el trono de Petru Rares y manuscritos del 

siglo XV. La iglesia, dedicada a la Anunciación, se considera uno de los monumentos más relevantes del 

arte antiguo rumano. En el interior, sobresale el cuadro votivo que representa a la familia del fundador. 

La Virgen orante (con el Niño), pintada en la luneta de la puerta de entrada a la nave, refleja una 

imagen plástica llena de sensibilidad. La Crucifixión también es de gran valor estético, así como la 

Pasión del Señor. Toca comer y lo hacemos en el Restaurante Best Western Bucovina, Club de Monte, 

en Guru Humurolui, pequeña población que concentra una buena oferta hotelera de la zona, en el que 

probamos la comida típica del lugar, el sarmale, hojas de col, y a veces de vid, rellenas de arroz, carne, 

hierbas aromáticas, todo cocinado en cazuela de barro y a fuego lento, con polenta. Por la tarde, 

arribamos algo cansaditos en Piatra Neamt (Piedra Germana), capital del distrito de Neamt, en la región 

de Bucovina. No obstante, se sale del Hotel Central Plaza, donde hacemos noche, a dar una vuelta por la 

ciudad, antes de cenar en él. 

Día 26, madrugón para afrontar con tiempo lo previsto, debido a la peculiaridad de las carreteras, y 

después de haber visitado los monasterios moldavos del norte de Rumanía, el camino nos conduce por 

un desfiladero, las Gargantas del Bicaz (Cheile Bocazului), a 20 km al suroeste de Bicaz, en el sinuoso y 

estrecho paso de los ríos Bicaz y Bistrita, que confluyen en el monte Ceahlau, donde unos restos 

geológicos forman una profunda hoz del río, un espectacular cañón ubicado en la zona de Hasmas, 

dentro de la que discurre la estrecha carretera de montaña, puerta natural de paso obligado entre las 

regiones de Moldavia y Transilvania, un acceso que transcurre entre fuertes pendientes y 

serpenteantes curvas. Estas paredes rocosas se conocen con el nombre de Gatul Iudului, el Cuello del 

Infierno. El pequeño pueblo de Bicaz vivía de una fábrica de cemento que, según los especialistas, es el 

mejor de Rumanía. Pasamos por ella, pero ya está abandonada. La verdad es que choca ver esas 

tremendas moles medio derruidas en medio del agreste y verde paisaje. 



 

 

 

 

En el hermoso entorno, y a unos 1000 m de altura, se llega al llamativo Lacu Rosu (Lago Rojo), un 

capricho de la naturaleza producido por un desprendimiento del monte Ghicosen en 1837, el cual cortó 

el curso natural de las aguas, inundando un gran bosque de coníferas, donde sobresalen algunos troncos 

que producen cierto halo de misterio al lago, el cual está una buena parte del año congelado. En su 

orilla, varios quioscos, bares y puestitos de regalos hacen el lugar acogedor y entrañable. Adrián nos 

obsequió aquí con un dulce típicamente rumano, el Kurtos Kalacs, que suele constituir el desayuno de 

muchos rumanos, sobre todo, en las zonas rurales, elaborado con huevos, miel y nueces. En ese 

momento, nos supo a gloria bendita. 



 

Pero antes de dejar atrás Moldavia comentaremos una de las costumbres típicas de aquí, aunque 

extendida a toda Rumanía: los huevos pintados de Pascua. Es una tradición propia de la Semana Santa 

(Pascua). Las mujeres de esta región parece que son las más habilidosas para ello, pero en toda Rumanía 

(y en otros países) también es característico este arte milenario, y muy unido a la religiosidad de su 

gente. Su origen es anterior al cristianismo y existe el huevo como símbolo en varias religiones 

(hinduismo, China antigua, Egipto, Grecia, Persia), pero éste lo convirtió en símbolo de la Resurrección 

de Cristo, representando el sepulcro sellado que se abrirá el domingo de Resurrección. Se dicen unos a 

otros: “Jesucristo ha resucitado; verdad que ha resucitado”. 

 

 



 

 

Antes de visitar el Castillo de Bran, se almuerza en el Restaurante Casa din Bran, en la calle General 

Traian Mosoiu, 367 A, de Bran, muy bien ubicado, cerca del castillo al que luego nos dirigimos. 

El Castillo de Bran, más conocido como el castillo de Drácula, destaca por su ubicación y por la leyenda 

que lo acompaña, ya que se relaciona con el príncipe Vlad III de Muntenia o Vlad Tepes, aunque no se 

ha demostrado que éste pasara en él mucho tiempo, quizá lo acogiera alguna noche cuando huía de los 

turcos en 1462, tras el ataque a la fortaleza de Poenari, su verdadera residencia, también conocida 

como Ciudadela Poenari. Edificado con piedras de río, ladrillo y madera fue objeto de una restauración 

que le dejó un parecido aspecto con el que tuvo en la época de la reina María de Rumanía, su inquilina 

más famosa, que lo amuebló a comienzos del siglo XX y lo decoró en su particular estilo, siendo 

residencia de verano de esta familia real de Rumanía hasta la abdicación del rey Miguel en 1947. Es 

museo desde 1957. La entrada se hizo subiendo una escalera empinada que nos dio acceso, a través de  

una puerta de estilo gótico, a la torre vigía y desde allí salimos a un patio al que se abren las Salas de la 

Guarnición y la de la Cancillería, decorada ésta en estilo renacentista.  



El museo alberga armas, escudos, banderas, libros, reproducciones fotográficas de la familia real, 

estufas con azulejos típicos de los sajones de Transilvania, chimeneas, cuadros, alfombras, vestimenta, 

la corona del rey Fernando en una vitrina de cristal y madera chapeada de nogal, relojes, objetos de 

cristal y metal, cerámicas, paneles informativos sobre los dueños de la fortaleza, como Lucas Hirscher, 

alcalde de Brasov y dueño de la fortaleza en el siglo XVI, etc. La visita al fortín se realizó por escaleras 

empinadas, angostos pasadizos, recovecos y pasillos laberínticos, que hicieron un poco incómodo el 

tránsito, aparte de que había mucha gente y resultó un poco agobiador. Menos mal que Adrián utilizaba 

en casi todos los lugares a los que íbamos el método de audio-guías, que nos permitía oír la explicación 

dada por él y desplazarnos, más o menos, para sacar fotos y escucharlo al mismo tiempo. La verdad es 

que resultó una excelente idea. En las inmediaciones del mismo hay cantidad de tenderetes que venden 

objetos con la efigie del príncipe, camisetas y todo lo que te puedas imaginar de este personaje histórico 

en el que parece que se inspiró Bram Stocker.  

 

 



 

 

 

 



Ahora nos vamos hacia Brasov, atravesando la meseta de Transilvania, bella ciudad que está emplazada 

en una depresión de los Cárpatos Meridionales y a los pies de las laderas del monte Tampa (865 m), 

circundada por una esplendorosa vegetación que contrasta con el cartel que sobresale en las mismas 

con su nombre en letras enormes al estilo de Hollywood, que puede verse desde todos los rincones 

desde 2006. Como en la mayor parte de lo que hemos visto en el país, sobresale aquí el contraste entre 

la modernidad del letrero y los rojos tejados, las torres medievales y las cúpulas góticas de los templos. 

 

Efectivamente, Brasov fue un foco económico y cultural de la región desde el siglo XVI, y lo que la 

caracteriza, entre otras cosas, es la preservación de su burgo medieval, recogido en torno a la citada 

plaza, donde se erigen los edificios civiles más destacados, como la Casa Sfatului, en el centro mismo, 

que fue la sede del antiguo Ayuntamiento, construido en 1420 y reformado en el siglo XVIII, así como en 

su origen, del gremio de curtidores. La torre del Flautista (como se la conoce), dicen, alude a que hasta 

aquí trajo a los niños el flautista de Hamelin. En la entrada, el escudo de la ciudad con el árbol y la 

corona esculpido en relieve. En la actualidad, es el Museo de Historia de Brasov. Al sur de la plaza, en el 

nº 12, vemos la Casa de los Comerciantes (Casa Negustorilor) (1539), de estilo renacentista, sede de los 

mercaderes y comerciantes, cuya fachada da a la calle Apollonia Hirscher, donde se encuentra uno de 

los restaurantes más emblemáticos, el Cerbul Carpatin, que fue el lugar donde cenamos a la luz tenue 

de unos candiles, una bodega antigua, con paredes curvas y techo abovedado, con menú típico de la 

cocina rumana.  

 



El edificio más conocido de la ciudad se halla muy cerca de la plaza, la Iglesia Negra (Biserica Neagra) 

(1385-1470), cuyo nombre le viene dado por el aspecto que adquirió después del incendio que asoló la 

ciudad, causado por la invasión de las tropas austríacas el 21 de abril de 1689 (por lo que se prohibió 

edificar en madera).  El fresco con una imagen de la vida de la Virgen María con el Niño es muy bonito 

(1476). El altar gótico (1866) está dedicado al Santísimo Cristo, y a los lados los evangelistas. Pero lo más 

impresionante del interior es el órgano mecánico Buchholtz, cuyo nombre le viene dado por el 

fabricante, que lo elaboró en Berlín en 1839, y tiene unos 4000 tubos, el más grande de los cuales mide 

13 m; cuatro manuales con 56 teclas cada uno, un pedal con 27 teclas y dispone de 63 registros. Se 

considera un órgano barroco y se ha mantenido casi sin ningún cambio.  

Al suroeste de la ciudad fortificada, entre los bastiones Tesatorilor y Fierarilor, se halla la puerta que da 

entrada al Barrio Schei, el más antiguo, con sus clásicos tejados rojos, llamada la Puerta Schei, la única 

vía de acceso que tenían los habitantes no sajones de la ciudad. Muy cerca, la Poarta Encaterinei, una 

edificación con cuatro torrecillas en la que luce el escudo de Brasov: una corona sobre un tronco de 

árbol, y que data de 1559, erigida por el gremio de los Sastres, formaba parte de un conjunto defensivo 

mayor que fue demolido en el siglo XIX. En la St. Lunga, la Biserica Sfantul Bartolomeu, la primera que 

se construyó en Brasov, en 1225. Tiene planta de estilo cisterciense y en el siglo XIX se le añadió una 

torre. 

Esa noche nos alojamos en el Hotel Aro Palace, donde nos recibieron con una copita de licor típico. 

Después de dejar las maletas, salimos a dar una vuelta por el centro histórico, antes de ir a cenar en el 

Cerbul Carpatin, antes mencionado. En realidad, la visita peatonal de la ciudad la hicimos al día 

siguiente, el día 27, y cuando terminamos, se hizo una panorámica desde la guagua, antes de partir para 

Sinaia, a la que llegamos después de pasar por varias ciudades balneario; pistas de esquí; la enorme 

Cruz de los Héroes, en los escarpados picos Caraiman (2291 m) en los montes Bucegi, dedicada a los 

caídos en la 1ª GM y erigido entre 1926-28, en la época del rey Ferdinad.  

 

Sinaia, cerca de Brasov, cierra el límite meridional del valle de Prahova, es una estación de los Cárpatos, 

a pie de las montañas Bucegi,  muy buscada para pasar las vacaciones y practicar deportes de invierno. 

Su entorno natural es espectacular, lleno de vida salvaje. La localidad debe su nombre al monasterio 

homónimo, Monasterio de Sinaia, inspirado a su vez en el bíblico monte Sinaí. El complejo está formado 

por edificios de distintas épocas, y fue el primer lugar de culto del país que tuvo iluminación eléctrica. 

Destaca la Iglesia Grande, Biserica Mare, dedicada a los Santos Pedro y Pablo. El cenobio cuenta con un 

pequeño atrio hermosamente decorado en el llamado estilo brancovino. El Castillo de Peles (1875-

1883), que no pudimos visitar por dentro debido al cambio de horario, pues con el de invierno cierran 

los lunes y martes, está ubicado en un jardín muy pintoresco que nos recuerda paisajes ingleses, con 

numerosas estatuas, como la de la reina Elisabeta, estanques, balaustradas y un paisaje muy evocador. 



El exterior está inspirado en la arquitectura renacentista bávara, con elementos clásicos en las galerías 

con columnas o de madera tallada, y la enorme portada que está realzada por una torre. Antes de 

acercarnos a dicho castillo, estuvimos un rato tomando algo y sacando fotos de los alrededores, en el 

Bar Regal, desde el cual se podía divisar en medio de aquel paraje tan verde y lleno de árboles. 

El almuerzo fue en el Restaurante-Casa Iris, muy cerca de allí. Luego guagua otra vez, pero ya hacia 

nuestro último destino, Bucarest. Una vez pasado el Arco de Triunfo, se observa la Plaza de la Prensa 

Libre, Presei Libere, dominada por el edificio del mismo nombre, de proporciones enormes, obra de la 

época del constructivismo estalinista. Después de 1989, sede de varios periódicos. Nos alojamos en el 

mismo hotel (Golden Tulip) que a la llegada, la verdad, un poco cutre, con una angosta recepción; en fin, 

cosas de los viajes. Luego que se dejó el equipaje nos reunimos con Adrián para ir a cenar, esta vez, en 

un elegante restaurante que se ubica en palacete restaurado de un barrio residencial de la capital, el 

Restaurante Noblesse, en la plaza Quito, calle París, y donde se hizo un brindis especial de despedida, 

invitación de la Asociación, aunque aún nos quedaba un día en la ciudad. Por fin encontramos la estatua 

de bronce del emperador Trajano con una loba en las manos, ubicada en la escalinata del Museo de 

Historia de Rumanía.  

 

Día 28, último en Bucarest, y penúltimo del viaje. Seguiremos conociendo la capital del país, así 

realizamos la primera parada en el llamado Monumento a los Héroes rumanos antifascistas de 

Bucarest, delante de la Academia Militar. Adrián nos ofreció la posibilidad de contemplar el Parlamento 

desde el exterior, porque la primera vez que lo hicimos estaba lloviendo y no se pudo fotografiar ni ver 

bien. El otro lugar al que nos dirigimos ahora será la Iglesia del Patriarcado (Biserica Patriarhei) y el 

Palacio del Patriarca (Palatul Patriarhei), en la colina de la metrópoli, ambos sede y primera iglesia en 

importancia del culto ortodoxo en Rumanía. En el interior sobresale su bello iconostasio. Está dedicada a 

los santos emperadores, San Constantin y Santa Elena, sus patrones. Alberga las tumbas de varios 

patriarcas notables, así como el ataúd con las reliquias del Santo Dimitri Basarabov. Había en ese 

momento un sacerdote que ungía la frente con mirra a la gente que iba desfilando después de haber 

besado las citadas reliquias del santo. También lo hicimos algunas personas del grupo, comprobando 

que el pope era muy amable, hablaba algo de español y se dejó fotografiar con nosotros. 

El Parcul Herastru, de 187 ha, con entrada desde la plaza del Arco de Triunfo, es una de las varias zonas 

verdes favoritas de los bucarestinos. El parque tiene un lago, una especie de embalse artificial del río 

Colentina, y alberga el Museo de la Aldea (Muzeul Satului), que conforman unas 15 ha con viviendas y 

construcciones tradicionales, como molinos de agua, serrerías, hornos, casas de pescadores, iglesias de 

madera…con su mobiliario y utensilios típicos, que muestran la riqueza de la artesanía y el folclore del 

país.  



Así nos trasladamos al Restaurante Hard Rock, café-terraza, donde almorzamos al ritmo de rock y 

rodeados de guitarras, ropa y otros objetos de famosos cantantes del mundo que se han dedicado a esta 

modalidad musical, todo expuesto en vitrinas y colgados de las paredes. Aquí nos despedimos de 

Luciano, que fue sustituido por otro chófer, pues él iniciaba otra ruta turística con la guagua.  

Un descanso de media hora en el hotel fue suficiente para reponernos y seguir con lo que estaba 

programado. Se va caminando hasta el centro histórico, con explicación y parada en los lugares que 

Adrián consideró. Por la Calle Victoria, a la altura del nº 22,  nos sitúa en el Pasaje de las Galerías Macca 

Vilacrosse, que se alzan en medio de dos calles en forma de una Y que se abren a una galería de cristal 

de color amarillo y verde, bello ejemplo de Art Nouveau, llenas de bares (donde llama la atención que 

muchos jóvenes fuman en narguile), restaurantes y algunas joyerías, con mesitas por fuera donde se 

respiraba un buen ambiente.  

 

 

Así nos incorporamos a la parte más antigua conservada de la ciudad, que configura el llamado Barrio 

Antiguo, en el que se agrupan un conjunto de pequeñas y estrechas calles con los nombres de los 

gremios que aquí se concentraban. La más conocida y concurrida es la calle Lipscani (la de los 

comerciantes de Leipzig), peatonal como todas la del conjunto.  

 



En el mismo centro, un ejemplo de arquitectura neoclásica es el que acoge la Banca Nationala, de 1885, 

que da a la Strada Lipscani por uno de sus lados. Unido a éste, la Bibliotecii Nationale a Romaniei, 1907, 

con una gran cantidad de manuscritos. Se sigue hasta el llamado Palatul Voivodal, en la Curtea Veche, 

en la Strade Franceza, 31, para ver los restos arqueológicos de la vieja corte y el palacio, una pequeña 

ciudadela que fue mandada a construir por Vlad Tepes en el siglo XV y que, paradojas de la vida, en 

1476, fue parcialmente destruida por él mismo, pues la asedió y la atacó para recuperar el trono. En el 

siglo XVIII, Constantin Brancoveanu amplió el palacio, pero los sucesivos incendios y terremotos, y cierto 

abandono, la dejó muy dañada, hasta que empezaron las excavaciones en los años sesenta y setenta del 

siglo XX, durante las que se encontraron además restos romanos y dacios. En la actualidad, se ven unos 

muros, arcos, tumbas, una columna corintia, las mazmorras, aunque desde el exterior se puede ver casi 

todo. 

 

Por la Strada Stavropoleos se llega a la bonita iglesia del mismo nombre que la calle, construida entre 

1724 y 1730, financiada por la familia del fanariota Nicolae Mavrocordat, de planta trilobulada y una 

torre con cúpula. La fachada es de ladrillo, en estilo brancovino los capiteles, la puerta de madera tallada 

y un claustro alrededor.  

 



Muy cerca, en la misma calle, cenamos en el conocido restaurante y cervecería Caru’ cu Bere (Carro de 

Cerveza), que abrió sus puertas en 1875, en pleno centro histórico, y hoy es uno de los locales de 

comida más emblemático de la ciudad. Destaca su decoración neoclásica de madera en el interior. Suele 

estar lleno de gente siempre y presenta actuaciones folclóricas por las noches, en medio de las mesas y 

de los camareros que pasan con las bandejas de comida en la mano, por lo que pudimos ver en vivo y en 

directo una de esas actuaciones en la que unas parejas de hombres y mujeres ataviados con sus trajes 

típicos cantaban y bailaban al compás de su tradicional música. Al final de la calle, como una visión en 

medio del camino, el bello Palacio CEC, hoy en día sede del Banco de Ahorros Nacional. 

 

 

 

 

Con esa imagen emprendimos el regreso al hotel, al día siguiente, día 29, dos vuelos para llegar a 

nuestra tierra. Despedida en el Aeropuerto de Los Rodeos y hasta el próximo viaje, compañeros.  



 

 

 


